
Venezuela. Así mismo marcha-
ron hasta la sede del Programa 
de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud) y entregaron 
un documento solicitando la in-
tercesión ante el Gobierno para 
que permita la apertura de un 
canal humanitario y así la do-
tación de medicinas.

La vicepresidenta de la Aso-
ciación Civil Parkinson Caracas, 
Aída Cabrera, denunció que 
“son más de 17.000 pacientes 
los que están registrados en el 
programa del Ministerio de Sa-
lud para recibir medicamentos, 
pero desde hace 7 meses no se 
consiguen fármacos en el país. 
Estamos exigiendo que se rea-
nude este programa”.

Reducir las dosis de trata-
miento, esperar las donaciones 
de los familiares de aquellos pa-
cientes que han muerto, pedir a 
familiares y amigos que están 
en el exterior que les envíen me-
dicinas y realizar cambios de 
medicinas por objetos de valor, 
son algunas de las acciones que 
han hecho los pacientes para 
poder vivir; mientras tanto, se-
guirán exigiendo al ministro que 
“no le tiemblen las manos para 
salvar a enfermos de Parkinson”. 

Esto es solo una muestra de 
lo que vive la población vene-
zolana, especialmente los que 
padecen de enfermedades cró-
nicas y están desprotegidos sin 
atención médica adecuada y 
oportuna; sus derechos a la sa-
lud y a la vida están siendo vul-
nerados por un Gobierno indo-
lente. Frente a estos hechos nos 
preguntamos, ¿cuántos Richard 
Daniel seguirán muriendo? 

En el mes de abril se llevaron 
a cabo una serie de protestas 
en las afueras del Hospital jm 
de los Ríos, en Caracas, por par-
te de los familiares y niños en-
fermos de la institución. Cada 
una de ellas, aunque con un 
mismo fin, planteaba una nece-
sidad distinta: falta de medica-
mentos para sus tratamientos, 
falta de equipos para las qui-
mioterapias, falta de comida, y 
falta de agua, esta última impe-
día que a los niños con proble-
mas renales les fueran realiza-
das sus diálisis. 

La Coalición de Organizacio-
nes por el Derecho a la Salud y 
la Vida denunció en sus redes 
sociales que “4 millones de ve-
nezolanos no pueden acceder 
a medicamentos esenciales ni a 
una atención mínima adecuada 
por la extrema precariedad en 
la que ha quedado la infraes-
tructura del sistema de salud 
público”, al mismo tiempo que 
invitó a no ignorar “la emergen-
cia humanitaria compleja que 
vive Venezuela”.

Tres días después de la pri-
mera manifestación, realizada 
el 4 de abril, el niño Richard 
Daniel González, quien pade-
cía de leucemia aguda, falleció 
por no recibir tratamiento de 
Asparaginasa. 

El 7 de abril la Asociación 
Civil Conquistando la Vida 
(Aconvida) denunció que el di-
rector de hospedaje del hospi-
tal, Prismar Piñero, pidió que 
fueran desalojados los pacientes 
del área oncológica. De haber-
se acatado la petición, se hubie-
ran visto afectados más de 17 
pacientes. 

“MINISTRO, QUE NO TIEMBLEN 
LAS MANOS PARA SALVAR  
A LOS ENFERMOS”
Por otra parte, el 10 de abril, 

con ocasión del Día Mundial del 
Parkinson, más de 100 personas 
entre pacientes, activistas y vo-
luntarios, se concentraron en la 
Plaza Francia de Altamira para 
protestar por la falta de medi-
camentos contra la enfermedad 
que afecta a 33.000 personas en 
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